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adaptarnos a las nuevas circunstancias del EEES. Por otra 
parte, se está desarrollando un nuevo paradigma educativo, 
la educación virtual, que requiere grandes dosis de atención, 
conocimientos, reflexión crítica, diálogo, flexibilidad, inno-
vación y visión de futuro por parte de los responsables del 
diseño y la impartición de titulaciones en línea.

En la enseñanza virtual de la traducción médica, los cri-
terios pedagógicos y traductológicos han de guiar el proceso, 
y los recursos tecnológicos han de estar al servicio de los 
primeros. Invertir este orden puede desviar la atención de lo 
realmente relevante y poner en peligro la calidad de la edu-
cación. La tecnología está en manos humanas para facilitar el 
aprendizaje, pero no puede sustituir a la persona. Detrás y de-
lante de la pantalla hay un ser humano que busca aprender.

La enseñanza virtual es una oportunidad de mejora edu-
cativa. No sirve sólo para solucionar problemas de movilidad 
presencial en estudios de máster, sino que constituye un valor 
positivo en sí misma.

Para seguir avanzando, es necesario investigar sistemática-
mente una serie de asuntos todavía pendiente de escrutinio: la 
percepción de los estudiantes de su propio proceso de aprendi-
zaje; las necesidades de los profesores; la productividad peda-
gógica de los distintos recursos que ofrecen las plataformas; la 
eficacia del aprendizaje virtual frente al presencial; los procedi-
mientos de evaluación de los estudiantes; los procedimientos de 
evaluación de la calidad global del curso, o la sintonía entre la 
oferta académica y las necesidades del mercado, entre otros.
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¿Quién lo usó por vez primera?
Leptina
Fernando A. Navarro

Uno de los grandes hitos en la investigación de los factores genéticos que determinan la obesidad se produjo en 1950, 
cuando los científicos del Laboratorio Jackson en Bar Harbor (Maine, EE. UU.) obtuvieron de forma casual una colonia de 
ratones mutantes hiperfágicos, diabéticos y obesos, con un peso tres veces superior al de los ratones normales. Como más 
tarde se comprobó, estos ratones carecían de un gen, que los científicos dieron en llamar ‘gen ob’ o gen de la obesidad.

En diciembre de 1994, el grupo de Jeffrey M. Friedman, del Laboratorio de Genética Molecular de la Universidad Ro-
ckefeller de Nueva York, anunció en Nature� que había conseguido clonar y secuenciar el gen ob murino y su equivalente 
humano, localizado en el cromosoma 7. De esta forma, pudieron identificar la hormona proteínica codificada por este gen. 
En los meses posteriores, este mismo grupo demostró que tal hormona era indispensable para mantener la lipostasia y evitar 
la obesidad, y que los ratones mutantes obesos adelgazaban cuando se les inyectaba la proteína OB.

En la última línea de un artículo publicado el 28 de julio de 1995 en la revista Science, los científicos estadounidenses 
proponen ya un nuevo nombre para lo que hasta entonces habían venido llamado OB protein; y, como es habitual en medi-
cina, recurren al griego para bautizarla leptin (del griego λεπτός, ‘delgado’), con lo que la traducción directa a otras lenguas 
quedaba garantizada:

The site of action of the OB protein is unknown. The protein affects both food intake and energy expenditure, a 
finding consistent with clinical studies indicating that alterations of both systems regulate body weight. A full unders-
tanding of the physiologic effects of the OB protein awaits further study, particularly identification of the OB receptor. 
Because a principle action of the OB protein is to make an animal thinner, we propose that this 16-kD protein be called 
leptin, derived from the Greek root leptos, meaning thin�. 
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